
 

 

 

 

 

  



 

 

Estimados jóvenes, asesores, y agentes de Pastoral Juvenil: 

Cada día estamos más cerca de encontrarnos en la III Jornada Nacional 
de la Juventud. En nuestra querida Provincia eclesiástica de Monterrey. 
Estamos seguros que será una gran fiesta de la fe.  

En cada Jornada Nacional de la Juventud se eligen santos patronos como 
modelos y guías en la fe para los jóvenes mexicanos, a través del 
testimonio de sus vidas y de su espiritualidad. Para la III JNJ 2026, los santos 
fueron seleccionados a la luz de su martirio y de su amistad con el Señor 
Jesús durante la resistencia cristera. En este subsidio tendrás la 
oportunidad de conocerlos y acercarte al ejemplo de su vida de santidad 
que  inspira nuestro caminar como jóvenes de esta bella nación.  

Los santos patronos desempeñan un papel fundamental en la 
preparación de cada Jornada Nacional de la Juventud porque nos 
inspiran y nos ayudan a poner la mirada en lo alto, en nuestro camino de 
santidad.  

Que el testimonio de estos santos patronos, pueda inspirar a los jóvenes 
de nuestras comunidades, especialmente en contextos marcados por la 
cultura de la muerte  donde hay heridas que han generado la violencia y 
la inseguridad, a mirar que la santidad no es un ideal lejano, a fijar la 
mirada en Cristo y a responder generosamente a su llamada para  hacer 
vida la misión que el Papa León les ha dado a los jóvenes:  

 



 

 

 “¡Sean humanos!: hombres y mujeres de carne y hueso. No 
apariencias, sino rostros fiables. Personas que buscan la justicia porque 
tienen hambre de ella, como del pan de cada día. Personas que desean 
una vida honesta y recta, porque gustosamente hacen a los demás lo que 
querrían que los demás hicieran con ellas. Sean humanos como lo es 
Cristo, el hombre perfecto, el Resucitado que comparte con nosotros la 
historia en todo tiempo”. 

Que los santos patronos nos ayuden con esta misión: ¡Viva Cristo Rey! 

 

Pbro. José Alfredo Cuellar Cervantes  

Luis Gerardo Noé Moreno Elizondo  

Delegados de la Provincia de Monterrey  

 

 

 

 

 



 

 

¿  

La primera Jornada Nacional de la Juventud tuvo lugar los días 11 y 12 de 

agosto de 2018 en la Ciudad de México, y especialmente en la Basílica de 

Nuestra Señora de Guadalupe, marcando uno de los eventos más 

importantes del Año de la Juventud que como Iglesia católica mexicana 

celebramos entre octubre de 2017 y octubre de 2018.  

Bajo el lema “No temas, María, porque has hallado gracia delante de Dios”, 

la jornada buscó ofrecer a los adolescentes y jóvenes católicos un espacio 

de encuentro con Cristo, de formación y de oración comunitaria, así como 

prepararlos espiritualmente de cara al Sínodo de los Obispos sobre los 

jóvenes y a la Jornada Mundial de la Juventud Panamá 2019.  

¿  

Alrededor de 12,000 jóvenes provenientes de diversas partes del país y 

representando a las 19 provincias eclesiásticas y de las pastorales 

especificas. 

¿  

El ambiente fue muy dinámico, festivo y espiritual. Las actividades 

incluyeron: 

• Peregrinación desde el Monumento a la Revolución hasta la Basílica, 

en donde los jóvenes caminaron juntos como signo de unidad y fe.  



 

 

• Oración comunitaria y momentos de formación, con catequesis y 

reflexiones impartidas por obispos y animadores de la pastoral 

juvenil.  

• En la Basílica se realizó una vigilia de oración, un Vía crucis, una Hora 

Santa y un Rosario Juvenil Misionero, que reunieron a los asistentes 

en un clima de profunda espiritualidad.  

• El encuentro concluyó con una Misa de envío, presidida por algunos 

de nuestros obispos, donde se animó a los jóvenes a ser testigos de 

la fe y impulsores de cambios positivos en sus comunidades.  

Muchos participantes vivieron la jornada con entusiasmo, cantando, 

orando, bailando y compartiendo su fe con otros jóvenes. Tras jornadas 

intensas de caminata, formación y oración, los jóvenes regresaron a sus 

diócesis con un compromiso renovado de vivir su fe de manera activa, 

convirtiéndose en “constructores de la civilización del amor” y portadores 

de esperanza en sus ambientes cotidianos.  

 

 

 

 

 

 



 

 

 

¿  

La segunda Jornada Nacional de la Juventud tuvo lugar los días 13 y 14 de 

agosto de 2022 en la ciudad de Guadalajara.  

Bajo el lema “María se levantó y partió sin demora”, es una referencia 

bíblica del Evangelio de Lucas (1, 39). Este lema invita a los jóvenes a 

reflexionar sobre la actitud de María, quien, después de la Anunciación, 

partió sin demora para ayudar a su prima Isabel. La frase simboliza la 

disposición de los jóvenes a actuar con amor y generosidad, como María 

y se enfoca en la importancia de la misión y vocación juvenil en la vida 

cristiana.  

¿  

Poco más de 6,000 jóvenes provenientes de diversas partes del país y 

representando a las 19 provincias eclesiásticas y de las pastorales 

específicas. 

¿

El ambiente fue muy dinámico, festivo y espiritual. Las actividades 

incluyeron: 

• Recepción de los peregrinos en las instalaciones de la Universidad 

Autónoma de Guadalajara. 



 

 

• Vigilia Juvenil, con número artístico, mensaje de nuestros pastores, 

viacrucis de los mártires, adoración a Jesús Sacramentado y 

concierto. 

• Peregrinación “Dejando huellas de amor”. 

• El encuentro concluyó con una Misa de envío, presidida por algunos 

de nuestros obispos, donde se anunció la sede de la III JNJ.  

La jornada concluyó en el Santuario de los mártires,  haciendo memoria 

del testimonio de tantos hombres y mujeres, que dieron su vida y se invitó 

a los  jóvenes mexicanos a ser testigos del evangelio. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 



 

 

José Anacleto Gonzalez Flores  

 
Nació el 13 de julio de 1888 en Tepatitlán, 

Jalisco (México). 

 
Vivió durante la Guerra Cristera (1926-1929). 

El gobierno del presidente Plutarco Elías 

Calles impuso leyes que suprimían la 

libertad religiosa, cerraban templos y perseguían a quienes defendieran 

su fe. Anacleto, sin embargo, promovió siempre la resistencia pacífica y 

civilizada, por lo que se le conoce como el "Gandhi mexicano". 

Nació en una familia de extrema pobreza; su padre era tejedor de rebozos. 

Desde joven mostró una inteligencia notable. En 1908 ingresó al seminario 

de San Juan de los Lagos donde sus calificaciones eran tan altas que llegó 

a suplir al catedrático ganándose el apodo con el que toda la vida se le 

conocería: “Maistro Cleto”. Al discernir que su vocación no era el 

sacerdocio, estudió Derecho y se tituló como abogado en 1922 . Ese mismo 

año contrajo matrimonio con María Concepción Guerrero y tuvo dos hijos. 



 

 

Fue un laico profunamente comprometido: pedagogo, orador, catequista 

y líder social. Fundó la Asociación Católica de la Juventud Mexicana 

(ACJM) en Guadalajara y la Unión Popular, una organización de resistencia 

pacífica que llegó a tener decenas de miles de afiliados. Su activismo lo 

puso en la mira del gobierno. La madrugada del 1 de abril de 1927 fue 

capturado mientras se refugiaba en casa de la familia Vargas González . 

Lo llevaron al Cuartel Colorado y lo sometieron a torturas atroces: lo 

colgaron de los pulgares, le desollaron las plantas de los pies y le 

destrozaron la boca a culatazos. Le exigían delatar el paradero del 

arzobispo de Guadalajara. Su respuesta fue: "No lo sé, y si lo supiera, no se 

lo diría”. Antes de morir, perdonó a sus verdugos: "Perdono a usted de 

corazón, muy pronto nos veremos ante el tribunal divino... Entonces tendrá 

usted, en mí, un intercesor con Dios". Un militar ordenó que lo traspasaran 

con una bayoneta. Dicen que, con su propia sangre, escribió en el piso: 

"Viva Cristo Rey". 

Fue declarado beato por el Papa Benedicto XVI el 20 de noviembre de 2005 

en Guadalajara, como parte de un grupo de 13 mártires mexicanos. 

• Frase emblemática: "Yo muero, pero Dios no muere". También repetía: 

“¡Viva Cristo Rey!”. 

• Símbolo: La pluma (por su defensa de la fe a través de la palabra 

escrita y el periodismo) y la palma del martirio. 



 

 

• Legado: Fue nombrado Patrono de los Laicos Mexicanos por la 

Conferencia Episcopal Mexicana, aprobado por la Santa Sede. Es un 

modelo para los católicos comprometidos en la vida pública, 

demostrando que se puede luchar por la justicia y la fe sin violencia, 

con inteligencia, coherencia y, si es necesario, hasta el 

derramamiento de sangre. 



 

 

David Roldán Lara  

Nació el 2 de marzo de 1902 (aunque algunas 

fuentes mencionan 1907) en Chalchihuites, 

Zacatecas (México). 

Vivió durante la Guerra Cristera (1926-1929), 

una persecución religiosa desatada por el 

gobierno del presidente Plutarco Elías Calles, quien impuso leyes que 

suprimían la libertad de culto, cerraban templos y ejecutaban a quienes 

defendieran su fe. 

David quedó huérfano de padre siendo muy pequeño . Su madre, una 

mujer profundamente cristiana, lo educó en la fe. Ingresó al seminario de 

Durango, pero tuvo que abandonarlo para trabajar como minero y así 

mantener a su familia. 

Perteneció a la Acción Católica de la Juventud Mexicana (llegando a ser 

su presidente) y, al iniciarse el conflicto religioso, fue nombrado 

vicepresidente de la Liga Nacional para la Defensa de la Libertad Religiosa. 



 

 

Junto al padre Luis Batis Sáinz y su primo Salvador Lara, organizó una 

resistencia pacífica, reuniendo firmas para pedir la derogación de las leyes 

anticlericales.  

Fue detenido junto a sus compañeros el 15 de agosto de 1926. Los llevaron 

engañados con la promesa de ser trasladados a la capital, pero en un 

paraje cercano a Chalchihuites los soldados los obligaron a bajarse de los 

vehículos. Les ofrecieron la libertad si negaban su fe, pero todos se 

negaron. Antes de ser fusilados, David, su primo Salvador y los demás 

compañeros gritaron con valentía: "¡Viva Cristo Rey y Nuestra Señora de 

Guadalupe!". 

Fue declarado santo por el Papa Juan Pablo II el 21 de mayo de 2000, como 

parte del grupo de los 25 Mártires de la Guerra Cristera. 

• Frase emblemática: "¡Viva Cristo Rey y Nuestra Señora de 

Guadalupe!"  

• Símbolo: El pico de minero (por su trabajo honrado en las minas) y la 

palma del martirio. 

• Legado: Es un ejemplo de joven laico valiente que antepuso su fe a 

su vida. Su figura inspira a los trabajadores y a los miembros de 

movimientos de apostolado seglar a vivir su compromiso cristiano 

sin miedo, incluso en situaciones adversas. 



 

 

María Natividad Venegas de la Torre (su 
nombre de nacimiento); al tomar los votos 
perpetuos cambió su nombre por el de María 
de Jesús Sacramentado. 

Nació el 8 de septiembre de 1868 (día de la 
Natividad de la Virgen María) en La Tapona, 
una localidad del municipio de Zapotlanejo, 
Jalisco, México. 

Santa María de Jesús Sacramentado vivió en una época de grandes 
contrastes para México. Aunque sus años de plenitud apostólica 
coincidieron con la Guerra Cristera (1926-1929), una persecución religiosa 
brutal que cerró templos y silenció a la Iglesia, ella nunca se intimidó. Al 
contrario, la persecución fortaleció su determinación, manteniendo viva la 
fe y la disciplina de su congregación en la clandestinidad y atendiendo a 
los más necesitados sin importar el peligro. 

María Natividad fue la hija número doce de un matrimonio profundamente 
católico. A los 16 años perdió a su madre, y a los 19 quedó huérfana de 
padre, pasando entonces a vivir al cuidado de una tía paterna. 



 

 

Desde joven sintió una fuerte atracción por la vida religiosa. El 8 de 
diciembre de 1898 ingresó en la Asociación de las Hijas de María, donde 
cultivó una profunda vida de oración y una creciente devoción a la 
Eucaristía. El punto de inflexión llegó el 8 de diciembre de 1905 
(curiosamente, el mismo día y mes de su ingreso a las Hijas de María, siete 
años antes). Al terminar unos Ejercicios Espirituales, decidió unirse al 
pequeño grupo de mujeres que cuidaban a los enfermos en el recién 
fundado Hospital del Sagrado Corazón en Guadalajara, fundado por el 
canónigo Atenógenes Silva. Con ella, el grupo quedó conformado por seis 
mujeres, el germen de lo que sería su congregación. El 25 de enero de 1921 
se realizaron las primeras elecciones canónicas del instituto, y María 
Natividad fue elegida Superiora General. Bajo su liderazgo, redactó las 
Constituciones de la congregación (aprobadas en 1930) y durante los 
siguientes 33 años fundó dieciséis casas para atender a enfermos y 
ancianos desvalidos. El 8 de septiembre de 1930 (fiesta de la Natividad de 
María, su santo patrono), hizo sus votos perpetuos y adoptó el nombre de 
María de Jesús Sacramentado, sellando así su identidad: una vida 
completamente unida a Jesucristo presente en la Eucaristía. Murió en 
Guadalajara el 30 de julio de 1959 a los 90 años de edad. 

Fue declarada santa por el Papa San Juan Pablo II el 21 de mayo de 2000, 
teniendo así el honor de ser la primera santa nacida en México. 

• El milagro para su canonización: Sucedió en el mismo Hospital del 
Sagrado Corazón que ella ayudó a fundar.  



 

 

• Un paciente, el Sr. Anastasio Ledezma Mora, sufrió un paro cardiaco 
total durante una cirugía. Médicos y enfermeras invocaron la 
intercesión de la Beata María de Jesús Sacramentado.  

• Tras 10 o 12 minutos sin latidos, el corazón del paciente comenzó a 
latir nuevamente de forma normal. El hecho más extraordinario fue 
que, a pesar del prolongado tiempo sin oxígeno, el paciente no sufrió 
ningún daño cerebral y se recuperó por completo. 

 

• Frase emblemática: En su canonización, San Juan Pablo II la describió 
como "un elocuente testimonio de consagración absoluta al servicio 
de Dios y de la humanidad doliente". 

• Símbolo: El Sagrado Corazón de Jesús y la Eucaristía son sus grandes 
símbolos. Su espiritualidad se caracterizó por una singular piedad 
eucarística, pues su fuerza para cuidar a los enfermos la atribuía a la 
recepción cotidiana de la Comunión. 

• Legado: Es la Patrona de las Enfermeras y un modelo para laicos y 
religiosos dedicados al servicio de los pobres . Su vida es un ejemplo 
de que la santidad no requiere de grandes hechos extraordinarios, 
sino de una vida sencilla, de oración constante y de caridad heroica 
en el trato con los que sufren. Sus restos descansan en el Hospital del 
Sagrado Corazón de Guadalajara, un lugar que hoy sigue siendo un 
faro de su carisma. 

 



 

 

María de la Concepción Loreto Antonia 
Cabrera Arias, conocida como Concepción 
Cabrera de Armida o cariñosamente 
"Conchita". 

Nació un 8 de diciembre de 1862, día de la 
Inmaculada Concepción, en San Luis Potosí, 
México. Creció en el seno de una familia 

acomodada, en la hacienda "Jesús María". 

Vivió en un periodo de profundas tensiones para la Iglesia en México. Su 
vida transcurrió entre el Porfiriato y la posrevolución, siendo testigo de la 
fuerte persecución religiosa conocida como Guerra Cristera (1926-1929). 
En esos años de peligro, abrió las puertas de su casa para refugiar a 
sacerdotes perseguidos, como el arzobispo Ramón Ibarra y González. 

Muy joven sintió un fuerte llamado interior que resonaría toda su vida: "Tu 
misión es salvar almas". Lejos de encerrarse en un convento, Conchita 
supo conjugar lo divino y lo humano con una naturalidad sorprendente.  

Se casó con su novio Francisco (Pancho) Armida el 8 de noviembre de 1884 
y tuvieron nueve hijos.  



 

 

Ella misma describía su noviazgo con una sencillez conmovedora: al 
acostarse pensaba en Pancho y luego en la Eucaristía, su delicia. Enviudó 
en 1901 y, lejos de hundirse, sacó adelante a su familia mientras su vida 
espiritual se intensificaba. Sin estudios formales de teología, escribió un 
monumental Diario espiritual de 66 volúmenes (unas 60 mil páginas), por 
mandato de sus confesores, que es comparable en extensión a la obra de 
santo Tomás de Aquino. 

Fue la inspiradora de las cinco Obras de la Cruz: 

• Apostolado de la Cruz (1894), para laicos que buscan santificar su 
trabajo. 

• Religiosas de la Cruz del Sagrado Corazón de Jesús (1897), de vida 
contemplativa. 

• Alianza de Amor (1909), para seglares. 
• Fraternidad de Cristo Sacerdote (1912), para sacerdotes. 
• Misioneros del Espíritu Santo (1914), su obra de mayor auge, fundada 

junto al padre Félix Rougier. 

Murió santamente el 3 de marzo de 1937 en la Ciudad de México, rodeada 
de sus hijos, con el rostro transfigurado en el del Crucificado. 

Fue declarada Venerable por San Juan Pablo II en 1999 . El milagro para su 
beatificación fue aprobado por el Papa Francisco el 8 de junio de 2018, y su 
ceremonia se celebró el 4 de mayo de 2019 en la Basílica de Santa María 
de Guadalupe, siendo la primera mujer laica mexicana en recibir esta 
distinción. 



 

 

• Frase emblemática: Su grito misionero era "Jesús, salvador de los 
hombres, ¡sálvalos!" . 

• Símbolo: La Cruz del Apostolado: una visión que tuvo de una cruz con 
un Corazón vivo y traspasado en el centro, coronado por una paloma 
(el Espíritu Santo). 

• Legado: Es un modelo para esposas, madres y laicos, demostrando 
que la santidad no está reñida con la vida ordinaria. Se adelantó al 
Concilio Vaticano II al redescubrir el papel del laicado en la Iglesia y 
el sentido del "sacerdocio bautismal". 



 

 

Rafael Guízar y Valencia 

Nació el 26 de abril de 1878 en Cotija de la 
Paz, Michoacán, México. Fue el séptimo de 
diez hermanos, en el seno de una familia 
católica y acomodada de terratenientes. 
Varios de sus hermanos también siguieron la 
vida religiosa: Antonio fue obispo y arzobispo 

de Chihuahua, y tres de sus hermanas fueron monjas teresianas. 

San Rafael Guízar vivió en una de las épocas más turbulentas para la 
Iglesia en México. Fue testigo y protagonista de la Revolución Mexicana 
(1910) y posteriormente de la Guerra Cristera (1926-1929), una feroz 
persecución religiosa desatada por el gobierno del presidente Plutarco 
Elías Calles que cerraba templos, expulsaba a sacerdotes y ejecutaba a 
quienes defendieran su fe. Durante esta época, ser obispo significaba vivir 
escondido, desterrado o frente al paredón de fusilamiento. 



 

 

Rafael Guízar creció en un hogar profundamente cristiano, donde aprendió 
el amor a Dios, a la Virgen y a los pobres. Su padre le inculcó el espíritu de 
trabajo y caridad, mientras su madre le transmitió una entrañable 
devoción mariana. Ingresó al Seminario de Zamora en 1894, a los 16 años, 
y fue ordenado sacerdote el 1 de junio de 1901, a los 23 años. Desde joven 
mostró una generosidad extraordinaria: siendo seminarista vendía dulces 
y helados para ayudar a sus compañeros más pobres a pagar sus 
estudios. 

Su labor pastoral fue incansable. Predicaba misiones populares, 
enseñaba la doctrina cristiana, pasaba horas en el confesionario y visitaba 
a los enfermos. Usaba el acordeón para atraer a la gente a las misiones, y 
sus canciones se volvieron muy populares. Compuso varias piezas, como 
aquella que repetía: "Oh dulce Jesús mío, perdón, perdón, perdóname Dios 
mío, perdón, perdón..." Durante la Revolución Mexicana, se disfrazó de 
vendedor, doctor o músico para poder administrar los sacramentos a los 
moribundos en el campo de batalla, arriesgando su propia vida. En la 
"Decena Trágica" (1913) estuvo en la Ciudadela ayudando a bien morir a 
los heridos. Entre 1913 y 1919 sufrió varios destierros por la persecución 
religiosa, refugiándose en Estados Unidos (Austin y San Antonio, Texas), 
Guatemala, Colombia y Cuba.  

En La Habana se hacía llamar "Padre Rafael Ruiz" para ocultar su identidad. 
Allí, durante una epidemia de peste, mostró una caridad heroica 
atendiendo a los afectados.  



 

 

El 1 de agosto de 1919, el Papa Benedicto XV lo nombró V Obispo de Veracruz 
(entonces Veracruz-Xalapa). Fue consagrado en La Habana el 30 de 
noviembre de 1919, y tomó posesión de su diócesis el 9 de enero de 1920. Al 
no tener dinero para comprar los hábitos episcopales, fueron el obispo y el 
clero de La Habana quienes se los regalaron. El obispo perseguido y el 
seminario clandestino:  

Su episcopado coincidió con la Guerra Cristera. El gobernador de 
Veracruz, Adalberto Tejeda, promulgó una ley que limitaba drásticamente 
el número de sacerdotes y ofreció recompensa por capturarlo vivo o 
muerto. A pesar de ello, Guízar se negó a abandonar su rebaño. De los 18 
años de su episcopado, pasó nueve en el exilio o escondido. Su mayor obra 
fue mantener el seminario diocesano en funcionamiento, incluso en la 
clandestinidad. Cuando el gobierno le incautó el seminario, lo instaló en la 
Ciudad de México, en casas particulares, llegando a tener casi 300 
seminaristas en tres sedes diferentes. Él solía decir: "A un obispo le puede 
faltar mitra, báculo y hasta catedral, pero nunca le puede faltar el 
seminario, porque del seminario depende el futuro de su diócesis". Su 
muerte y cuerpo incorrupto. 

San Rafael padecía varias enfermedades: insuficiencia cardíaca, 
diabetes y flebitis. El 26 de diciembre de 1937 no pudo terminar un sermón 
por un ataque de flebitis. En sus últimos días se le escuchaba decir: "¡Qué 
bello es estar con Jesucristo en la cruz!" y "Jesús mío, sufro mucho, pero 
¡qué hermoso es sufrir por ti!". Falleció el 6 de junio de 1938 en la Ciudad de 
México.  



 

 

Fue sepultado en el Cementerio Viejo de Xalapa. Doce años después, al 
exhumarlo el 28 de mayo de 1950, su cuerpo se encontró incorrupto. 
Actualmente sus restos descansan en la Catedral de Xalapa, donde son 
venerados por miles de peregrinos. 

Fue beatificado por el Papa San Juan Pablo II el 29 de enero de 1995. Fue 
canonizado por el Papa Benedicto XVI el 15 de octubre de 2006 en la Plaza 
de San Pedro. 

• Frases emblemáticas: "Daría mi vida por la salvación de las almas"; 
"Ya tendré tiempo para descansar en el cielo"; y su lema episcopal: 
"A un obispo le puede faltar mitra, báculo y hasta catedral, pero 
nunca el seminario". 

• Símbolos: El acordeón (con el que atraía a la gente a las misiones), 
la cruz de latón (pues vendió su cruz y anillo episcopal para dar a los 
pobres), y el seminario como pupila de sus ojos. 

• Legado: Es el Patrono de los Obispos Mexicanos y el primer obispo de 
América en ser canonizado. Su ejemplo es un llamado para pastores, 
sacerdotes y laicos a vivir con pobreza, valentía, alegría y entrega 
total a la evangelización. Es también considerado sanador de 
enfermedades de los ojos y protector de parturientas. Su corazón, 
conservado como reliquia de primer grado, ha peregrinado por 
México y Estados Unidos. 



 

 

Ángel Darío Acosta Zurita 

Nació el 13 de diciembre de 1908 en Naolinco, 
municipio del estado de Veracruz. 

Vivió durante una de las épocas de mayor 
persecución religiosa en México, 
especialmente en los años posteriores a la 

Revolución Mexicana. En el estado de Veracruz se aplicaron con rigor las 
leyes anticlericales que restringían el culto y perseguían a sacerdotes y 
fieles. En ese ambiente de hostilidad, muchos sacerdotes continuaron 
ejerciendo su ministerio de manera valiente, aun poniendo en riesgo su 
vida. 

Desde joven sintió el llamado al sacerdocio e ingresó al seminario de la 
diócesis de Veracruz. Fue ordenado sacerdote en 1931 y se distinguió por 
su sencillez, cercanía con la gente y dedicación a la celebración de los 
sacramentos. El 25 de julio de 1931, mientras se preparaba para celebrar la 
Eucaristía en una casa particular en Veracruz, un grupo armado irrumpió 
en el lugar.  



 

 

Al escuchar el grito de "¡Viva Cristo Rey!", fue asesinado a los 22 años, 
convirtiéndose en uno de los mártires de la persecución religiosa en 
México. 

Fue beatificado el 20 de noviembre de 2005 por el papa Benedicto XVI, 
junto con otros mártires mexicanos que dieron su vida por permanecer 
fieles a Cristo y a la Iglesia. 

• Frase representativa: "¡Viva Cristo Rey!"Aunque no fue una frase 
escrita por él, es la expresión con la que se identifica su testimonio de 
fe y martirio. 

• Símbolos: La palma del martirio, que representa su entrega por la fe. 
La estola sacerdotal, signo de su ministerio. El cáliz, por haber 
entregado su vida mientras iba a celebrar la Eucaristía. 

• Legado: Es ejemplo de fidelidad a Cristo hasta el final. Inspira a 
sacerdotes y jóvenes a vivir su vocación con valentía. Su vida 
recuerda la importancia de defender la libertad religiosa y 
permanecer firmes en la fe incluso en tiempos de persecución. 

 

 

 

 

 



 

 

Toribio Romo González 

Nació el 16 de abril de 1900 en la Hacienda de 
Santa Ana de Guadalupe, en el municipio de 
Jalostotitlán, Jalisco, México. 

Vivió durante la Guerra Cristera (1926-1929), 
una cruenta persecución religiosa donde el 

gobierno mexicano, bajo el presidente Plutarco Elías Calles, promulgó leyes 
que suprimían el culto público, cerraban templos y ejecutaban a 
sacerdotes y fieles que defendieran su fe. Toribio fue uno de los llamados 
"Santos Cristeros" , mártires que dieron su vida por defender la libertad 
religiosa. 

Nació en el seno de una familia profundamente católica. Tres de sus tíos 
fueron sacerdotes mártires: los hermanos Margarito, Lauro y Jesús Romo 
(Jesús murió también como mártir cristero el mismo año que Toribio). Esta 
familia dio a la Iglesia tres sacerdotes mártires, una monja y laicos 
ejemplares, siendo conocidos como "La Familia Romo". Toribio sintió desde 
niño la vocación sacerdotal. Estudió en el Seminario de San Juan de los 
Lagos, donde fue compañero de San José Sánchez del Río.  



 

 

Fue ordenado sacerdote el 24 de febrero de 1923. Como sacerdote joven, 
se distinguió por su carisma, alegría y profunda devoción eucarística. Su 
ministerio se desarrolló en Teocaltitache y luego en Nochistlán, Zacatecas.  

Cuando estalló la persecución, continuó ejerciendo su ministerio en la 
clandestinidad: celebraba misa en casas particulares, administraba los 
sacramentos y animaba a los fieles a no perder la fe. 

El 23 de febrero de 1928, los soldados federales recibieron un informe sobre 
sus movimientos. Esa madrugada, Toribio se encontraba en Teocaltitache, 
en casa de sus padres. A las 5:30 a.m., mientras se preparaba para 
celebrar misa, los soldados rodearon la casa. Al darse cuenta, trató de 
escapar por la azotea, pero fue alcanzado por una bala en el muslo y cayó. 
Lo remataron con un tiro en la cabeza. Su hermana Serafina alcanzó a 
cubrirlo con su rebozo mientras moría. Tenía solo 27 años. La persecución 
impidió un velorio normal: fue enterrado apresuradamente esa misma 
tarde, pero la gente del pueblo, a escondidas, fue llevando veladoras a su 
tumba.  

Fue declarado santo por el Papa San Juan Pablo II el 21 de mayo de 2000, 
como parte del grupo de 25 mártires mexicanos, entre los que también se 
encuentran San José Sánchez del Río, San Pedro Maldonado y San David 
Roldán. 



 

 

• Frase emblemática: No se conserva una frase textual de él, pero su 
legado se resume en el grito cristero: "¡Viva Cristo Rey!". También es 
muy conocida la promesa atribuida a su intercesión: "No te 
abandonaré". 

• Símbolo: Es el Santo Patrono de los Migrantes Mexicanos. Su imagen 
y una pequeña estampa son llevadas por miles de migrantes en su 
peligroso cruce hacia Estados Unidos. 

• Legado: Se ha convertido en uno de los santos más populares entre 
los mexicanos, especialmente entre los que emigran. Existe una 
devoción muy extendida que incluye una promesa atribuida a él: 
aquellos que lleven una estampa suya o recen una oración especial 
recibirán su ayuda y protección en el camino. Su santuario en 
Jalostotitlán, Jalisco, es visitado por miles de peregrinos que vienen 
a agradecer los favores recibidos. Es un testimonio vivo de que la fe 
puede mover montañas y que un mártir mexicano del siglo XX sigue 
intercediendo hoy por los que buscan un futuro mejor. 



 

 

José Ramón Miguel Agustín Pro Juárez 
(conocido popularmente como Miguel Pro) 

Nació el 13 de enero de 1891 en Guadalupe, 
Zacatecas, México. Fue el tercer hijo de 
Miguel Pro y Josefa Juárez; la familia tuvo 
once hijos, de los cuales dos también 
abrazaron la vida religiosa (María de la 

Concepción, religiosa, y Eduardo, quien fue sacerdote jesuita y falleció en 
1924). 

San Miguel Pro vivió en el epicentro de la Guerra Cristera (1926-1929). El 
presidente Plutarco Elías Calles promulgó leyes que suprimían la libertad 
religiosa, cerraban templos, expulsaban a sacerdotes extranjeros y 
prohibían el culto público bajo pena de muerte. Los sacerdotes que se 
atrevían a ejercer su ministerio debían hacerlo en la más absoluta 
clandestinidad, arriesgando su vida cada vez que celebraban una misa o 
administraban un sacramento. 

Miguel Agustín fue un niño alegre, travieso, inquieto y bromista; su 
hermana lo describió como "todo movimiento".  



 

 

Creía que su hermana Josefa, que deseaba ser religiosa, era más santa 
que él, pues él sentía que Dios "por el lado de la santidad no le había dado 
nada". Ingresó a la Compañía de Jesús en 1911, a los 20 años. Sin embargo, 
su formación se vio truncada por la Revolución Mexicana (1910-1917), que 
lo obligó a exiliarse. Realizó sus estudios de filosofía y teología en España, 
Nicaragua y Bélgica. Fue ordenado sacerdote el 31 de agosto de 1925 en 
Enghien, Bélgica, debido a la imposibilidad de hacerlo en México. Regresó 
a México en 1926, justo cuando la persecución religiosa estallaba con toda 
su furia. A pesar del peligro inminente, ejerció su ministerio de forma 
clandestina y audaz. Se disfrazaba constantemente para evadir a la 
policía: de mecánico, de vendedor ambulante, de comerciante, de 
peluquero. Su fama creció rápidamente, y cientos de personas acudían a 
él para confesarse y recibir la comunión a escondidas. Era conocido por su 
alegría contagiosa y su humor, incluso en medio de la adversidad. 

Fue acusado falsamente de participar en un atentado contra el general 
Álvaro Obregón. En realidad, fue detenido el 17 de noviembre de 1927 junto 
a sus hermanos Humberto y Roberto, porque la policía registró su casa y 
encontró un pequeño revólver (que usaba para protegerse) y literatura 
religiosa. Aunque no había pruebas de su participación en el atentado, fue 
sometido a un consejo de guerra sumarísimo y sentenciado a muerte sin 
un juicio justo. El 23 de noviembre de 1927 fue fusilado en el Patio de los 
Leones de la Penitenciaría de Lecumberri en la Ciudad de México. Antes de 
la ejecución, perdonó a sus verdugos, rezó en voz baja y, al dar la orden de 
fuego, extendió los brazos en forma de cruz, exclamando con fuerza las 
palabras que se han vuelto inmortales: "¡Viva Cristo Rey!".  



 

 

Acto seguido, gritó: "¡Viva Cristo Rey!" , y los soldados descargaron sus 
armas. Los presentes aseguran que incluso después de la primera 
descarga, Miguel Pro seguía de pie y volvió a gritar: "¡Viva Cristo Rey!" , 
hasta que una segunda descarga lo derribó. Su muerte fue tan impactante 
que Eisenstein la inmortalizó en su película "Que viva México". En 1981, el 
Papa San Juan Pablo II visitó el lugar de su martirio y oró allí. 

Fue beatificado por el Papa San Juan Pablo II el 25 de septiembre de 1988 
en la Ciudad del Vaticano. Fue canonizado por el mismo Papa Juan Pablo 
II el 4 de junio de 1995 en la Basílica de Santa María de Guadalupe, en la 
Ciudad de México. Con esta canonización se convirtió en el primer santo 
mártir mexicano del siglo XX (junto a otros compañeros cristeros) y el 
primer beato y santo canonizado por Juan Pablo II en suelo mexicano. 

• Frase emblemática: "¡Viva Cristo Rey!" (sus últimas palabras antes de 
ser fusilado, que se convirtieron en el grito de guerra de los cristeros). 
También es famosa su oración: "Señor, me tienes completamente a 
tu disposición. Tómame, suéltame, déjame caer... siempre que tu 
santa voluntad se cumpla en mí". 

• Símbolos: La cruz que formó con sus brazos antes de morir, la sonrisa 
que mantuvo incluso ante la muerte, los disfraces que usaba para su 
ministerio clandestino, y el escapulario de la Virgen del Carmen que 
llevaba siempre consigo “. 

• Legado: Es el Patrono de los Perseguidos en la Fe y un modelo 
insuperable de alegría, humor y valentía en medio del sufrimiento.  



 

 

Su vida es un testimonio de que la santidad es posible en cualquier 
circunstancia, incluso bajo la amenaza constante de la muerte. Su tumba 
se encuentra en la Parroquia de la Santa Cruz en la Ciudad de México, un 
lugar de peregrinación constante. Cada 23 de noviembre se celebra su 
fiesta, especialmente en México. 

 



 

 

José Sánchez del Río 

Nació el 28 de marzo de 1913 en Sahuayo, 
Michoacán (México). 

Vivió durante la persecución religiosa 
conocida como la Guerra Cristera (1926-

1929). El gobierno mexicano, bajo el presidente Plutarco Elías Calles, aplicó 
leyes severas que suprimían la libertad religiosa, cerraban templos y 
ejecutaban a sacerdotes y fieles que defendieran su fe. 

José creció en una familia católica. Al estallar la guerra, pidió unirse a los 
cristeros, pero lo rechazaron por su edad (14 años).  

Tras ver a su hermano mayor partir, insistió y lo aceptaron como corneta y 
ayudante del general Enrique Gorostieta. Fue apodado "Tarcisio" por su 
valentía al llevar la comunión a los soldados heridos. Capturado por las 
fuerzas federales en febrero de 1928, lo torturaron brutalmente: le cortaron 
las plantas de los pies y lo obligaron a caminar sobre sal. Le ofrecieron 
liberarlo si negaba su fe gritando "¡Muera Cristo Rey!".  



 

 

José respondió: "¡Viva Cristo Rey!" (frase que repitió hasta el final). Lo 
obligaron a cavar su propia tumba y le dieron un último disparo. Murió el 
10 de febrero de 1928, besando un crucifijo y susurrando: "¡Viva Cristo Rey!" 

Fue declarado santo por el Papa Francisco el 16 de octubre de 2016 en la 
Plaza de San Pedro, Ciudad del Vaticano. 

• Frase emblemática: "¡Viva Cristo Rey!" 
• Símbolo: La corneta (por su servicio de mensajero y llamado a la fe) 

y el crucifijo que besó antes de morir. 
• Legado: Es patrono de los jóvenes y laicos perseguidos, ejemplo de 

fortaleza y pureza en la fe sin importar la edad. Su vida inspira a no 
traicionar las convicciones por miedo al sufrimiento. 



 

 

Pedro de Jesús Maldonado Lucero 

Nació el 15 de junio de 1892 en el barrio de San 
Nicolás de la ciudad de Chihuahua, México. 

Vivió durante la Guerra Cristera (1926-1929) y 
su prolongación en los años treinta.  

El gobierno mexicano, bajo presidentes como Plutarco Elías Calles y Lázaro 
Cárdenas, promulgó leyes que limitaban el número de sacerdotes, 
expulsaban al clero extranjero y prohibían el culto público. Quienes 
desobedecían eran perseguidos, encarcelados o asesinados. Pedro fue el 
único sacerdote asesinado en Chihuahua durante esta larga persecución. 

Entró al seminario a los 17 años. Allí forjó el propósito que guiaría toda su 
vida: "He pensado tener siempre mi corazón en el cielo y en el sagrario". 
Cuando la persecución cerró el seminario en 1914, muchos huyeron a 
Estados Unidos, pero Pedro permaneció en Chihuahua y se dedicó a 
aprender música. 

Fue ordenado sacerdote el 25 de enero de 1918 en la catedral de El Paso, 
Texas, porque el obispo de Chihuahua se encontraba enfermo.  



 

 

Celebró su primera misa el 11 de febrero de 1918, festividad de la Virgen de 
Lourdes, día que luego se convertiría en el aniversario de su muerte. Su 
labor pastoral fue intensa y variada: trabajó con los indígenas taráumaras 
combatiendo el alcoholismo , expulsaba langostas de los campos con su 
oración , ayudaba a los pobres y crió a un huérfano. Tenía un don especial 
para la catequesis: usaba fotografías y representaciones teatrales para 
enseñar la historia de la salvación. Se llamaba a sí mismo con humor "el 
carmelita con chanclas", por su devoción a la Virgen del Carmen y la 
humildad de su calzado. 

Fue perseguido constantemente. En una ocasión, en Jiménez, grupos 
masónicos lo sacaron a golpes del confesionario. En 1934 fue arrestado, 
golpeado y desterrado a El Paso. Pero regresó diciendo: "No me ordené 
para estar aquí cómodamente, sino para servir a mis feligreses". 

El Miércoles de Ceniza de 1937 (10 de febrero), después de celebrar misa e 
imponer la ceniza, un grupo de hombres armados y ebrios irrumpió en la 
casa donde se escondía. Tomó consigo un relicario con las hostias 
consagradas y se entregó para proteger a los fieles. Lo obligaron a 
caminar descalzo delante de los caballos hasta la presidencia municipal 
de Santa Isabel. Allí lo golpearon brutalmente: le fracturaron el cráneo y le 
saltaron el ojo izquierdo. 

El relicario cayó al suelo y las hostias se esparcieron. Sus verdugos, 
burlándose, le dijeron: "Cómete esto". Sin saberlo, cumplían su último 
deseo: recibir la Eucaristía antes de morir.  



 

 

Fue trasladado al hospital civil de Chihuahua, donde falleció en la 
madrugada del 11 de febrero de 1937, exactamente en el 19° aniversario de 
su primera misa. 

Fue declarado santo por el Papa San Juan Pablo II el 21 de mayo de 2000, 
como parte del grupo de 25 mártires mexicanos, entre los cuales se 
encontraba junto a San Cristóbal Magallanes y San David Roldán. 

• Frase emblemática: "He pensado tener siempre mi corazón en el cielo 
y en el sagrario" —y su grito de guerra: "¡Viva Cristo Rey!". 

• Símbolos: El relicario con la Eucaristía (por su amor al Santísimo 
Sacramento), la palma del martirio, el distintivo de la Adoración 
Nocturna y el de los Caballeros de Colón . 

• Legado: Es el primer santo y mártir de Chihuahua, patrono de la 
Arquidiócesis de Chihuahua, de la Diócesis de El Paso, de los 
Caballeros de Colón y de la Adoración Nocturna Mexicana. Sus 
reliquias se veneran en la Catedral de Chihuahua. Es un modelo para 
los sacerdotes perseguidos y para todos los que aman la Eucaristía. 

 

 

 

 



 

 



 

 

¿

El Ser humano por naturaleza busca guías o modelos a los cuales seguir, 
desde una perspectiva neurobiológica y del apego, alguien en quien 
sentirse “seguro”. 

Para los jóvenes, las tendencias en redes sociales se hacen virales en la 
medida que ellos interactúan con los contenidos, identificándose con 
algunos personajes que pueden influir en la forma en que moldean su 
identidad, ya sea porque comparten gustos, encuentran otras personas 
con las que se sienten comprendidos, etc. 

En redes sociales, en el 5to continente según Benedicto XVI, es decir, la 
periferia donde existen los jóvenes, se encuentran con distintos influencers 
que pueden influir en las conductas, pensamientos, en el corazón de 
quienes los siguen… Podemos encontrar distintos modelos, el de la música, 
el de los viajes, la de cosméticos, videojuegos, salud, estética, sin fin de 
categorías…  

Es importante detenernos a analizar las caracteristicas de dicho 
fenómemo:  

Algunas características comunes  

• Narcisismo: la excesiva autorreferencialidad de muchos influencers 
que aparentan lo que no son, creando falsas identidades 

• Individualismo: Es difícil hablar de una comunidad de influencers. 
• Egoísmo y Falso altruismo: Muchos aparentan ayudar a las personas 

con el fin de salir beneficiados.  



 

 

• Polarización y funa: Se excluye a cualquiera que ataque o 
simplemente no concuerde con los ideales, se excluye, se descarta 

Daños psicológicos y conductuales documentados: 

• Distorsión de la imagen corporal: Provoca que casi el 14% de los 
jóvenes experimente ansiedad o aislamiento por no lucir como los 
perfiles ideales. [1] 

• Trastornos alimentarios y depresión: El intento constante de igualar 
estándares irreales de belleza detona inseguridad física severa. [1, 2] 

• Erosión de la autoestima: El marketing emocional empleado por 
estos personajes sustituye el criterio propio de los menores por 
frustración. [1] 

• Adicción y pérdida de sueño: El abuso de las plataformas para seguir 
el ritmo de estos canales reduce las horas de sueño y daña el 
rendimiento académico 

“Todos nacen originales y mueren como fotocopias” -Carlo Acutis 

No se trata aquí de descartar, cancelar a los influencer o serlo, sino 
discernir, en quien estamos confiando nuestra identidad… a quien estamos 
siguiendo.  

Características de los testigos.  

• Autenticidad: En ellos no encontramos un falso yo, que solo muestra 
lo mejor cuando lo ven, sino que integra, y se reconoce imperfecto, 
se reconcilia con sus caídas, y las integra para ser auténtico.  



 

 

• Comunidad: Los testigos ven por los demás y con los demás, saben 
que solo no se puede.  

• Libertad: Ante las presiones, jamás negaron su voluntad, ni su 
libertad, si no al contrario, reafirmaron su libertad, la libertad de elegir 
desde el amor.  

• Cristocéntricos: Su modelo fue Cristo, y su deseo era que lo siguieran 
a Él, no a sí mismos.  

Las consecuencias:  

• Ganar la vida eterna  
• Construir el reino de Dios aquí en la tierra  
• Motivarnos y mostrarnos que si se puede.  
• Unidad y comunidad, nos saca el individualismo al encuentro con el 

otro.  
• Revitaliza nos muestra que cada situación buena o desagradable 

siempre es oportunidad para afirmar nuestra identidad.  

De followers a discípulos, de fotocopias a originales 

Se reparten los siguientes testigos por equipos San Toribio Romo, San José 
Sánchez del Río y los Beatos Anacleto González y Miguel Agustín Pro, y se 
les pide que hagan una pequeña presentación, con un poco de su historia, 
sus características y alguna frase que lo identifique.  

Ser testigos es ser auténticos  

En una hoja con el nombre, se pide alguna foto o foto del celular, la 
comunidad pondrá lo que lo hace único e irrepetible e irremplazable.  



 

 

Ser testigos es reconocer el propio camino  

Todos estamos llamados a seguir a Cristo, por un camino único, nos dice 
el papa Francisco en Gaudete Et Exultate. Reconoce tus carismas y dones, 
tu entorno, y en ello tú que puedes aportar… haz un compromiso en tu 
interior, entre tú y Cristo, ser testigos es la intimidad con Jesús.  

Ser testigos, se hace en comunidad… como grupo identifica 1 o 2 
necesidades y puede hacer pequeños grupos para realizarla en tiempo y 
lugar determinado. 

Ser testigos, es ser sal y luz del mundo.  

Publica una foto, con tu comunidad… y puedes poner una descripción 
alguna frase que te haya llamado la atención.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

México sigue ardiendo. No como en los años de la persecución cristera, 
pero sí con otro tipo de fuego: el de la violencia que no da tregua, el de la 
desigualdad que empuja a miles de jóvenes a la calle sin oportunidades, 
el de una identidad que se busca a tientas en redes sociales, en pandillas 
o en vacíos que nadie llena. A veces parece que la esperanza se apaga. 

Y, sin embargo, hace cien años, en medio de otra tormenta, un grupo de 
jóvenes, laicos, sacerdotes y madres de familia decidió que el miedo no 
tendría la última palabra. No se quedaron en la piedad privada: su fe se 
volvió acción organizada, y esa acción cambió el entorno en el que vivían. 
Antes de preguntarnos qué nos toca hacer, vale la pena detenernos a ver 
qué hicieron ellos. 

El impacto que dejaron: no fueron solo virtuosos, fueron transformadores 

• Beato Anacleto González Flores no se quedó en la protesta personal: 
fundó la Asociación Católica de la Juventud Mexicana en 
Guadalajara y la Unión Popular, una organización de resistencia 
pacífica que llegó a tener decenas de miles de afiliados. No fue un 
gesto aislado, fue una estructura real de jóvenes y laicos 
organizados, capaz de sostener la fe de todo un pueblo sin usar la 
violencia. 

• San José Sánchez del Río tenía apenas 14 años cuando se integró 
como corneta y mensajero, ganándose el apodo de “Tarcisio” por 
arriesgar su vida llevando la comunión a los soldados heridos en el 
frente. Un adolescente sostuvo, con ese gesto, la fe y la moral de una 
tropa adulta en medio del combate. 



 

 

• Santa María de Jesús Sacramentado Venegas fundó una 
congregación que, bajo su liderazgo, levantó dieciséis casas para 
atender enfermos y ancianos desvalidos en apenas 33 años, 
sosteniendo esa obra incluso en la clandestinidad de la persecución. 
Su impacto no se quedó en su tiempo: el Hospital del Sagrado 
Corazón que ayudó a fundar en Guadalajara sigue funcionando casi 
un siglo después. 

• Beata Concepción Cabrera de Armida  fue inspiradora de cinco 
obras (el Apostolado de la Cruz, las Religiosas de la Cruz, la Alianza 
de Amor, la Fraternidad de Cristo Sacerdote y los Misioneros del 
Espíritu Santo) que más de cien años después siguen operando en 
varios países. Además, abrió su propia casa como refugio para 
sacerdotes perseguidos, incluido un arzobispo: su hogar se volvió 
infraestructura de resistencia. 

• San Rafael Guízar y Valencia mantuvo el seminario de su diócesis 
funcionando en la clandestinidad, moviéndolo de casa en casa 
hasta sostener a casi 300 seminaristas en tres sedes distintas. No 
defendió solo su fe personal: apostó por el futuro de una diócesis 
entera, garantizando que hubiera sacerdotes para las siguientes 
décadas. 

• San Pedro de Jesús Maldonado trabajó directamente con las 
comunidades indígenas tarahumaras combatiendo el alcoholismo y 
sosteniendo su catequesis con métodos creativos, como fotografías 
y representaciones teatrales. Fue el único sacerdote asesinado en 
Chihuahua durante la persecución, y su presencia constante entre 
los más pobres dejó una marca que hoy lo tiene como patrono de 
esa arquidiócesis. 



 

 

• Beato Miguel Agustín  Pro se disfrazó constantemente (de mecánico, 
vendedor, peluquero) para sostener una red clandestina que llevaba 
los sacramentos a cientos de personas en la Ciudad de México. Su 
alegría pública, incluso frente al pelotón de fusilamiento, se convirtió 
en símbolo nacional de que se puede resistir sin odio. 

• Santo Toribio Romo murió joven, a los 27 años, pero su testimonio 
creció después de su muerte: hoy es el patrono de los migrantes 
mexicanos, y su devoción acompaña en el camino a miles de 
personas que cruzan la frontera cada año. Su impacto social más 
grande llegó generaciones después de su martirio. 

Ninguno de ellos esperó a que la persecución terminara para actuar: la 
enfrentaron con organización, con instituciones, con presencia sostenida 
en el tiempo. “Ustedes también dan testimonio, porque están conmigo” (Jn 
15,27). Estar con Cristo no fue, para ellos, un refugio cómodo: fue lo que los 
lanzó a transformar su entorno. 

La III JNJ Monterrey 2026 no es solo un evento al que asistir: es una 
invitación a preguntarnos qué tipo de testigos queremos ser. Si ellos, 
siendo jóvenes y laicos comunes, en medio de la persecución, 
transformaron su entorno de forma tan concreta y duradera, ¿qué no 
podemos hacer nosotros hoy, con las herramientas y la libertad que 
tenemos? 

Cuatro caminos para hacerlo vida hoy 

1. Mirar sin voltear la cara. Antes de organizar cualquier cosa, Anacleto 
vio con claridad la injusticia de su tiempo. Nosotros tampoco 
podemos voltear la cara ante la violencia, la exclusión o la soledad 



 

 

que viven otros jóvenes en nuestra escuela, colonia o parroquia. 
Conocer de cerca esa realidad es el primer paso de todo testimonio. 

2. Abrir la casa, abrir el corazón. Concepción Cabrera y Rafael Guízar 
convirtieron su hogar y su seminario en espacios de acogida cuando 
nadie más se atrevía. Nosotros también podemos abrir espacio en el 
grupo, la escuela o el barrio, para que nadie sobre y todos quepan. 

3. Servir donde duele, de forma sostenida. María de Jesús 
Sacramentado y Pedro de Jesús Maldonado no hicieron un gesto 
único: construyeron obras que duraron años. Hoy eso se traduce en 
brigadas de apoyo escolar, acompañamiento a migrantes o visitas 
regulares a quienes están solos y no quedarse en una sola acción 
aislada. 

4. Testimonio sin miedo, con alegría. José Sánchez del Río tenía 14 
años y no calló. Miguel Pro enfrentó la muerte sonriendo. Ser joven no 
es excusa para quedarse callado: en redes sociales, en la escuela, en 
la familia, podemos ser voces que construyen paz en lugar de 
sumarse al ruido de la violencia. 

Preguntas para los peregrinos 

• ¿Qué situación de violencia, exclusión o indiferencia vemos más 
cerca de nosotros: en la escuela, la colonia o la parroquia? 

• De los testigos que acabamos de conocer, ¿cuál transformó su 
entorno de una manera que nosotros también podríamos replicar, 
aunque sea a menor escala? ¿Cómo? 

• ¿Qué acción concreta y sostenida en el tiempo —no solo un gesto 
único— podemos comenzar como grupo antes de llegar a 
Monterrey? 



 

 

• ¿Qué nos cuesta más: ver la realidad, organizarnos para actuar, o 
sostener el compromiso en el tiempo? 

Compromiso final  

Cada joven escribe en una tarjeta una acción concreta de transformación 
social (una que de verdad pueda cumplir y sostener) y la firma con su 
nombre. Al terminar el encuentro, esas tarjetas se colocan al pie de la Cruz 
peregrina, como signo de que el fuego de estos testigos sigue vivo, ahora, 
en nosotros. 

¡Ánimo! La historia no se terminó con ellos: sigue escribiéndose con 
nosotros.

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 


